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Résumé 

Ce texte analyse le rapport entre migration et mobilité social dans le cas des immigrés Argentins et 
Equatoriens. La migration de Latino-Américains vers l'Europe s'est incrémentée  pendant la première 
décennie du siècle XXI. Les causes sont diverses mais sont étroitement liées a la crise économique 
déclenché a la région le période 1999-2001.  Ceux sont les motifs "push" de la migration. Pour ce qui 
concerne les motifs "pull", est indispensable de tenir en compte que les plus affectés pour la crise ont 
été les classes moyennes, ceux qui avaient les désirs et les espoirs d'améliorer leur condition. 
Argentins et Equatoriens sont parmi les communautés qui ont émigré nombreux. Partant d'une 
recherche doctoral, on examine comment les trajectoires biographiques aux pays d'origine des 
immigrés Argentins et Equatoriens qui habitent a Barcelone (Espagne) et Milano (Italie) ont influencé 
et donné forme a leur parcours migratoire aux pays d'accueil. On examine simultanément leur 
expérience antérieure au parcours migratoire et comme cela a influencé aussi leur ultérieurs choix 
comme immigrés. Au présent, le pays d'origine des immigrés, son cadre institutionnel et sa structure 
sociale influence le parcours migratoire, donnant origine à une distinction entre différent "Amériques" 
les immigrés de lesquels s'intègrent de façon différent aux différents "Europes". 
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Migración y movilidad social: 
Argentinos y Ecuatorianos entre las Américas y las Europas 

 

Luis Garzón 
 

1. Introducción: Capital cultural y migración 
En este artículo presento parte de los resultados obtenidos en el transcurso de mi tesis doctoral, 

titulada "Trayectorias e integración de la inmigración en Barcelona y Milano". El propósito de la tesis 

era dilucidar hasta que punto los inmigrantes argentinos e ecuatorianos que se establecen en éstas 

dos ciudades de la Europa del Sur consiguen o no ver reconocida su formación y experiencia laboral 

en el contexto de acogida. El concepto que rige nuestro análisis es el de capital cultural, entendido 

éste en la acepción elaborada por Pierre Bourdieu (Bourdieu, 1999, 1999ª, 2000). A continuación 

explico la relevancia de dicho concepto en mi análisis. 

 

El capital cultural es un factor estructurante del mundo social en tanto que influye en la posición de los 

sujetos en el espacio social. Bourdieu define la sociedad como espacio social y no como estructura 

social ya que en el espacio social, que no es bidimensional sino multidimensional, los sujetos ocupan 

diferentes posiciones en función de la estructura y volumen de su capital. Las posiciones en el 

espacio social no son estáticas, sino que están condicionadas a las luchas simbólicas que se dan en 

el seno de los diferentes campos sociales. Las luchas simbólicas que se establecen de forma 

constante en los diferentes campos derivan en la división entre unos agentes que son dominantes en 

el campo y otros que son dominados. 

 

El capital cultural, según Bourdieu (1999, 1999b, 2000) puede encontrarse en tres estados: adquirido 

(acumulado), incorporado e institucionalizado. El capital cultural adquirido comprende el conjunto de 

conocimientos y saberes que la persona acumula a lo largo de su experiencia vital, ya sea a través de 

la educación formal u otras vías. Este tipo de capital cultural es el más maleable por el sujeto, que 

puede decidir acumular capital cultural incluso aunque dicha decisión no sea compartida por su 

entorno más inmediato. Dicho concepto no debe ser confundido con el de capital humano (Becker, 

2000), concepto que describe meramente como las personas pueden decidir invertir en educación 

para mejorar su posición en el mercado laboral. 

 

El capital cultural incorporado es el que la persona "hereda" de sus allegados más próximos. Consiste 

en la cercanía con la alta cultura  (obras de arte, música, lecturas eruditas, etc.) conseguidas a través 

del contacto con ésta a edades muy tempranas y por transmisión familiar. En el modelo de Bourdieu, 
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el capital cultural incorporado implica ventajas en el campo educativo para aquellos que disponen de 

él. Por último, el capital cultural institucionalizado está compuesto por los distintos títulos académicos 

que acreditan frente a las poderes públicos que su poseedor ha seguido una determinada trayectoria 

educativa formal. Dicho capital cultural institucionalizado puede ser reconocido en mayor o menor 

medida por las distintas instancias sociales. El cruce de los tres tipos de capital cultural es lo que en 

lenguaje coloquial se entiende por educación. Este concepto no debe ser entendido tan sólo como 

educación formal, puesto que el mercado laboral reconoce aspectos externos a la educación formal, 

como el nivel de cultura general o el consumo cultural. 

 

El capital cultural, y la existencia de barreras para su reconocimiento y valorización, es una de las 

principales fuentes de desigualdad  en las sociedades contemporáneas. Ello es así porque, siguiendo 

al sociólogo Manuel Castells, nos encontramos en la era de la información (Castells, 1997), una 

época en la que la estructura social de los países occidentales ya no se define tan sólo por la 

producción de objetos sino por el manejo de la información. Los medios de producción centrales en 

las economías de los países de Europa occidental ya no son materiales sino informacionales. 

 

La importancia de los factores culturales en la migración es un tema aún relativamente poco 

estudiado en la literatura sobre migraciones. Existen por supuesto trabajos sobre la migración 

cualificada (Raghuram, 2005, Solimano, 2005) pero éstos se centran principalmente en los efectos 

económicos de la migración cualificada en la sociedad de acogida. Hasta la fecha la forma más 

frecuente de acercarse al fenómeno migratorio ha sido la aproximación económica. Las dinámicas de 

oferta y demanda del mercado de trabajo de la sociedad de acogida, entendidas de forma puramente 

economicista, serían bajo esta perspectiva los factores explicativos centrales de las migraciones 

internacionales. Las sociedades desarrolladas generarían una abundante demanda de mano de obra, 

tanto cualificada como no cualificada, que sería cubierta por inmigrantes con la formación adecuada. 

  

En las sociedades de origen existirían unos determinados factores de expulsión de mano de obra 

(inestabilidad económica, problemas institucionales, salarios bajos) mientras que en las sociedades 

de acogida encontraríamos ciertos factores de atracción de trabajadores (estabilidad económica, 

instituciones sólidas, salarios más altos) que harían atractivos dichos países como receptores de 

mano de obra inmigrante. La autorregulación del mercado laboral a escala internacional, sería, para 

la perspectiva económica de las migraciones internacionales, el resultado final del recorrido 

migratorio. La perspectiva económica de las migraciones internacionales parece pues presuponer que 

la movilidad internacional de personas se produce estrictamente por motivos monetarios, sin que las 
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motivaciones de tipo cultural o social tuvieran peso en la salida de las personas de un determinado 

país y su llegada a otros países. El "Homo economicus" emigra estrictamente por motivos de 

racionalidad económica. 

 

Consecuente con esta idea de un "homo economicus" perfectamente racional y un mercado laboral 

internacional que se autorregula, aparece el discurso sobre el "Brain Drain" o "Fuga de cerebros" 

(Pellegrino, 2001). Según esta idea, el efecto conjunto de la crisis económica en los países en 

desarrollo y la demanda de trabajo cualificado en los países desarrollados implicaría la salida de los 

profesionales mejor formados de los países pobres, que emigrarían a los países ricos. Al respecto de 

este discurso teórico debemos hacer una precisión importante. La denominación inglesa "Brain Drain" 

(Drenaje de cerebros), es mucho más ajustada a lo que realmente sucede en la práctica que la 

expresión española "Fuga de cerebros". Mientras que la denominación utilizada en español 

responsabiliza enteramente de la salida del país de origen a los emigrantes y tiene una evidente 

connotación negativa (una fuga), sugiriendo incluso que los emigrantes podrían ser "cobardes" o 

"traidores a la patria", la expresión inglesa os parece mucho más ajustada a lo que ocurre en la 

práctica. 

 

El "Drenaje de cerebros" sería la operación por la cual los países desarrollados "absorben" los 

recursos culturales (el capital cultural) acumulados por los países más pobres. Dicha absorción se 

puede consumar a través de diversas vías: contratación en origen de profesionales cualificados 

(frecuentemente en las áreas de informática e otras ingenierías), acuerdos entre universidades de 

países desarrollados y universidades de países en desarrollo, políticas de reclutamiento 

transnacional, etc. Lo importante aquí es tener en cuenta que son los países desarrollados (o, más 

exactamente, las administraciones públicas y las empresas privadas de éstos)  los responsables de 

que los "cerebros" se "fuguen" y que los países pobres (sus instituciones y empresas) no pueden 

retenerlos debido a la particular configuración que toma el mercado de trabajo en origen y las 

desigualdades presentes. 

 

En ambas perspectivas subyace una visión de la racionalidad instrumental económica de los 

migrantes que serían considerados como actores perfectamente informados de las posibilidades 

económicas existentes tanto en los países de origen como en los países de destino. Autores como 

Stiglitz (2003) han criticado el presupuesto de la competencia perfecta en los mercados económicos, 

enfatizando el rol de las asimetrías de información en la creación de desigualdad económica. 
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En resumen, la migración  no puede ser considerada cómo una "elección" racional y libre de los 

emigrantes sino en todo caso el último recurso ante la imposibilidad de mejorar o incluso mantener la 

propia posición social en el país de origen. Y cabe añadir que dicha mejora de la posición de partida 

tampoco se limita a un cálculo racional y egoísta, sino que se trata de la respuesta a determinadas 

necesidades creadas por el  "habitus" de clase del migrante.  El inmigrante lo es porque pretende 

realizar movilidad social, porque no se resigna a la subordinación impuesta desde arriba (Hage, 

2005). 

 

La perspectiva economicista sobre las migraciones internacionales, aunque parcialmente correcta, se 

nos muestra como incompleta. En las entrevistas realizadas en el curso de nuestra investigación las 

razones económicas no son las únicas esgrimidas por los inmigrantes latinoamericanos que llegan a 

Barcelona y Milano para haber emigrado de sus respectivos países de origen. 

 

En el contexto de la crisis que golpeó América Latina en el bienio 1999-2001 las cuestiones culturales 

jugaron también un rol decisivo. Entre estas cuestiones culturales que están en el origen de la 

migración más reciente de América Latina al sur de Europa podemos citar las siguientes: 

 

 1) Los vínculos históricos entre las culturas latinoamericanas y las culturas europeas (las dinámicas 

del colonialismo y post-colonialismo). 

 2) La importancia de la educación universitaria humanista en América Latina (el desarrollo de un 

sistema de educación superior amplio y de acceso libre a lo largo del siglo XX). 

 3) El desajuste entre las expectativas vitales generadas por la elevación de los niveles educativos en 

la última generación y las posibilidades de inserción en mercados de trabajo en transformación 

(desajuste entre el habitus de la clase a la que se pertenecía en el país de origen y las condiciones de 

vida en el país de acogida). 

 

En base a estos tres factores, la crisis económica genera transformaciones en el espacio social de 

origen que deriva en la crisis de la clase media y la posterior migración a otros espacios sociales 

donde se espera ocupar una posición análoga. En las próximas páginas me detengo en las 

dificultades existentes para reproducir la posición ocupada en el espacio social de partida en la 

sociedad de acogida. 

 

2. La crisis de la clase media latinoamericana y la "miseria de posición" 
La mayor parte de los inmigrantes latinoamericanos llegados a Europa a principios del siglo XXI  se 
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consideran parte de la clase media de sus respectivos países de origen. Es decir, no son los 

económicamente más débiles los que más emigran. De hecho, en el caso del flujo migratorio que nos 

ocupa, los inmigrantes latinoamericanos, la razón para emigrar está mucho más relacionada con la 

ruptura de expectativas y proyectos biográficos vinculados con el capital cultural, ruptura causada por 

la crisis económica del periodo 1999-2001, que con problemas económicos graves. Los proyectos 

profesionales o personales truncados en origen pretenden reformularse una vez la inmigración se ha 

consumado. 

 

En el caso de los países de America Latina más afectados por la crisis económica del periodo 1999-

2001, Argentina y Ecuador (Reid, 2009), los niveles educativos medios de quienes emigraron tras la 

crisis eran más elevados que los de generaciones anteriores.  Los autóctonos de los países 

receptores, como reflejan los datos disponibles en los países de acogida, también tienen niveles 

educativos más altos que los de generaciones anteriores (cfr. Servei d'Estadistica, Ajuntament de 

Barcelona). La elevación de los niveles educativos está relacionada con los cambios económicos y 

políticos ocurridos en países como España e Italia, que han permitido elevar los niveles de 

cualificación de la mayor parte de la población en poco tiempo. En particular, destaca el caso de 

España, que tras el fin de la dictadura franquista (1975) ha visto como el porcentaje de población con 

estudios universitarios aumentaba de un  5% (a inicios de la década de 1980) a un porcentaje 

alrededor del 15% (2005). Por lo que respecta a los inmigrantes, entre los argentinos inmigrantes en 

Barcelona, alrededor de un tercio han realizado estudios universitarios en su país de origen (Servei 

d'Estadística, Ajuntament de Barcelona), una situación que no se reproduce en ningún otro colectivo 

de inmigrantes latinoamericanos. 

 

Los mayores niveles educativos de los inmigrantes en relación a los autóctonos  se explican por la 

historia del país de origen. En Argentina, en especial, la creación de un sistema universitario amplio y 

de libre acceso data de finales del siglo XIX, mucho antes de la expansión de la universidad 

española, que como hemos dicho no se produce hasta el final del franquismo. 

Diversos autores han señalado la importancia de estos altos niveles de educación en la configuración 

de la sociedad argentina (Lanata, 1999, Halperin Donghi, 2001, Tello, 2007). El hecho de disponer de 

una red amplia de centros universitarios en una fecha relativamente temprana hizo posible una 

expansión de la educación superior que en España no llegó hasta mucho más tarde. 

 

En el caso de Ecuador, a pesar de que el país se había caracterizado históricamente por una 

polarización social mucho mayor que la de Argentina (Larrea Maldonado, 1995), la mayor estabilidad 
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económica relativa durante la década de  1980 permitió que muchas familias humildes pudieran 

enviar a sus hijos a la escuela secundaria y la emigración descendiera. Sin embargo, los 

acontecimientos que se desencadenan a partir de finales de los 90 (dolarización, el Niño (tormenta 

tropical), restricciones migratorias en Estados Unidos) van a provocar una desviación de la migración 

ecuatoriana hacia Europa. 

 

A ello cabe añadir una problemática familiar común entre los ecuatorianos: los embarazos no 

deseados a edades muy jóvenes, que, debido a las necesidades materiales y la presión familiar, 

obligan a ambos miembros de la pareja a abandonar los estudios y aceptar "cualquier trabajo". Tras 

un embarazo adolescente, la migración aparece entonces como la única forma posible de mejorar la 

situación económica y superar unas relaciones de género desiguales. 

 

La crisis de finales del siglo XX destruyó las expectativas de movilidad social ascendente, e incluso 

las posibilidades de reproducción social, de las generaciones de argentinos y ecuatorianos que 

entonces tenían entre 20 y 40 años. En los casos en las que estas personas provenían ya de familias 

con estudios universitarios, el desempeño profesional se vio fuertemente comprometido por el 

aumento de la desigualdad. La reducción de ingresos, el desempleo, y la falta de expectativas de 

mejora en el futuro fueron todas características habituales en las vidas de los futuros emigrantes. Sin 

embargo, es importante insistir que no fueron los que peor estaban en el país de origen los que más 

migraron, sino que la mayoría de los emigrantes se encuentran entre  aquellos que sufrieron una 

disparidad más grande entre las expectativas y potencial personal (disposiciones y habitus generados 

por una determinada posición de clase) y las posibilidades reales de inserción en el mercado laboral 

del país de origen. 

Es decir, la crisis supone una ruptura de las expectativas de las clases medias de los países más 

afectados. La movilidad social aparece, por tanto, como un poderoso catalizador de la migración de 

los latinoamericanos a Europa. Con esto no pretendemos decir que quienes emigraron no lo hicieron 

por la existencia de problemas estructurales graves, sino que estas personas percibieron que dichos 

problemas estructurales tan sólo se podían sortear, en aquel momento, a través de la migración. La 

migración aparece aquí como respuesta a una posición social devaluada en el país de origen, que 

lleva a emigrar como única forma de conservar (o mejorar) la posición en el espacio social que se 

había ocupado previamente. El inmigrante fue antes un emigrante empobrecido y que padece una 

"miseria de posición" (Bourdieu, 1999). 

 

El concepto de "Miseria de posición"  hace referencia a la experiencia de las personas que pasan a 
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ocupar una posición devaluada en un determinado campo social. La primera mención de este 

concepto se encuentra en "La misere du monde" (traducida al español con el título "La miseria del 

mundo"), un estudio sobre la exclusión social en Francia. En el caso que nos ocupa, la "miseria de 

posición" hace referencia a la experiencia de personas que ocupaban una determinada posición en el 

espacio social de origen (Argentina y Ecuador) y vieron como esta se devaluaba como consecuencia 

de la crisis. La miseria de posición, en este contexto, aparece como causa directa de la decisión de 

emigrar. Si bien la subsistencia física podía no estar en peligro, ya que las redes sociales de 

familiares y amigos podían ayudar en el país de origen, lo que si estaba en juego era la posibilidad de 

llevar a cabos sueños y proyectos que habían sido generados por la elevación de los niveles 

educativos. 

 

Argentina y Ecuador experimentan cambios que han desembocado en un aumento de las 

desigualdades sociales. Sin embargo, la crisis no afecta igual a ambos países: mientras que en 

Argentina encontramos una ruptura de la relativa estabilidad política y económica anterior; en 

Ecuador, la dolarización significa una crisis más en la historia conflictiva de un país que ya había 

experimentado graves problemas económicos y políticos con anterioridad. Es por ello que en el título 

de éste texto utilizábamos la expresión "las Américas" y no simplemente América. Si algo pone de 

manifiesto la crisis es que los ciudadanos de diferentes países disponen de recursos desiguales para 

hacer frente a las situaciones críticas. Y estos recursos, o más exactamente la falta de ellos, son un 

factor de gran importancia en el momento de encarar los proyectos migratorios. 

En las migraciones se ponen en juego estos recursos y ellos contribuyen a dar forma a la trayectoria 

migratoria. A su vez, la sociedad de acogida también juega un papel crucial en la integración (o 

fracaso de la misma) de los inmigrantes. El campo nacional de la sociedad de acogida es quien 

permite el acceso de los inmigrantes en mayor o menor medida  al capital nacional o pertenencia 

nacional. Este último concepto lo tomamos del estudio realizado por Hage (2000) sobre la integración 

de los inmigrantes y la política migratoria en la Australia de la década de 1990. La pertenencia 

nacional comprende tres elementos: 1) Ciudadanía, 2) Inserción laboral y 3) Proximidad cultural. 

 

En el caso concreto que nos ocupa, las trayectorias de los inmigrantes argentinos y ecuatorianos en 

Barcelona y Milano, podemos constatar como los inmigrantes han puesto en juego los recursos de los 

que disponían en el país de acogida. Esto es importante porque, a menudo, el discurso sobre las 

migraciones internacionales que se encuentra en la vida diaria (medios de comunicación, políticas 

publicas, "saber popular") describe a los inmigrantes como si la migración hiciera "Tabula Rasa" con 

su bagaje anterior. Nada más lejos de la realidad. La idea de la migración cómo "Tabula Rasa" olvida 
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que los que hoy son inmigrantes ocupaban una determinada posición en el espacio social de origen 

definida por su capital económico, cultural y social. 

  

Una vez en la sociedad de acogida, los inmigrantes buscan ver reconocido su capital (económico, 

cultural o social) de partida y/o transformarlo en capital válido en el nuevo contexto. Para ello pueden 

recurrir a diversas vías. Es importante tener en cuenta que dichas vías no constituyen en absoluto 

"estrategias" en el sentido que le daría la Teoría de la Acción Racional. Es decir, no estamos ante 

actores sociales fríos y calculadores que planifiquen al detalle hasta el más mínimo de sus actos. Lo 

que en realidad ocurre es que las disposiciones y aptitudes de los actores están incorporadas y se 

ajustan como un guante a su "habitus" de clase. 

 

Los actores reproducen comportamientos de acuerdo con su "habitus" de forma totalmente 

inconsciente. Es posible que un inmigrante siga actuando en la sociedad de acogida de acuerdo al 

"habitus" de la clase a la cual pertenecía en el país de origen, aún cuando su situación en el nuevo 

contexto sea notablemente distinta, y no sólo en términos económicos, sino también culturales y 

sociales. 

 

3. El impacto de la crisis de 1999-2001 en las "Américas" 

Incluso un  autor tan poco sospechoso de anticapitalista como Joseph Stiglitz ha señalado que los 

modelos de política económica impuestos por instituciones como el FMI y el Banco Mundial tuvieron 

una parte importante de la responsabilidad en la crisis económica que asoló Argentina en 2001. La 

imposición de políticas de ajuste de "talla única" provocó que estas instituciones internacionales 

obviaran las especificidades de cada país y ello tuvo consecuencias especialmente dramáticas en el 

caso de Argentina (Stiglitz, 2003). 

 

El "corralito" fue una congelación de los depósitos bancarios que a finales del 2001 hizo desaparecer 

los ahorros de miles de argentinos de clase media. Sus consecuencias estimularon la aparición de un 

amplio movimiento de ahorristas que tuvo una influencia decisiva en los gobiernos que se sucedieron 

(Schilman, 2004). De todas las consecuencias de la crisis, sin embargo, la más visible en un primer 

término fue el aumento de la emigración. Los destinos principales de los inmigrantes argentinos 

fueron España e Italia. Tan sólo en la ciudad de Barcelona, el número de argentinos pasó de 

alrededor de 2.500 a 12.000 entre el año 2000 y el 2005. Es decir, se multiplico por cinco en un lustro. 

 

Argentina, que se había pensado a si misma como un país rico durante décadas, pasó en un corto 
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espacio de tiempo a ser un país pobre donde la indigencia y la miseria crecían dramáticamente. La 

medida económica, tomada el 1 de diciembre, de congelar los depósitos bancarios, se reveló fatal 

para la clase media. Se ha hablado incluso de la degradación de la clase media argentina (Malgesini, 

1999). En el año anterior a marzo de 2002 la economía argentina se contrajo en un 15% (Reid, 2009). 

Sin embargo Reid enfatiza que la convertibilidad peso-dólar, considerada una de los factores 

detonantes del estallido de la crisis económica, fue una invención puramente argentina. Para sostener 

la convertibilidad, el gobierno argentino no recurrió a los superávits fiscales. La convertibilidad peso-

dólar, según Reid, impidió que Argentina devaluara su moneda como ya lo había hecho Brasil, 

incrementando la inequidad en la balanza comercial entre ambos países. Para este autor, el FMI fue 

cómplice del desastre económico en la Argentina del cambio de siglo, pero no fue su autor, ya que las 

medidas erróneas venían de la misma Argentina. La inflexibilidad en las políticas fiscales y 

monetarias sería, según esta visión, la causante de la crisis. 

El caso de Ecuador es notablemente distinto, ya que éste era un país que había producido 

emigración, si bien en principio dirigida a los Estados Unidos, desde la década de 1950 (Kyle, 2000). 

El punto de inflexión en el caso de Ecuador fue el año 1999, cuando el efecto conjunto de la 

inestabilidad política, el fenómeno meteorológico del "Niño", los bajos precios del petróleo y las 

quiebras bancarias provocaron un colapso económico. Según algunos autores (Larrea Maldonado, 

1985) Ecuador no había conseguido crear en los años de prosperidad (1950-60) una clase media de 

consumidores que estimulara la demanda interna. El gobierno decretó en 1999 la dolarización de la 

economía, vinculando irremisiblemente la suerte del país a la de la economía norteamericana. Debido 

a la dolarización, se produjo un alza espectacular en los precios de los productos de primera 

necesidad (Acosta, 2005) y más de un millón de ecuatorianos emigró. Los destinos de estos 

emigrantes fueron distintos de los de anteriores flujos migratorios de ecuatorianos, ya que los Estados 

Unidos habían restringido cada vez más su política migratoria a partir del 2001 y países del sur de 

Europa cómo España e Italia pasaron a ser los principales receptores. 

 

La migración procedente de Ecuador es fundamentalmente migración femenina (Herrera, 2005) y 

trabaja en los países de acogida como servicio doméstico. En el curso de nuestra investigación 

descubrimos que entre los ecuatorianos son las mujeres las que tienen trayectorias más exitosas (en 

términos laborales y económicos) gracias a la migración. Las mujeres que se emplean como servicio 

doméstico en el país receptor se trasladan a otro país para realizar exactamente el mismo tipo de 

tareas vinculadas a la reproducción que ya realizaban en su país de origen, si bien en el país de 

acogida existe una diferencia crucial: estas se realizan de forma remunerada. Seguir trabajando en la 

reproducción social pero de forma remunerada permite a las mujeres ecuatorianas conquistar la 
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independencia económica que en Ecuador les estaba a menudo vetada por su papel de esposas y 

madres. El hecho de que las mujeres inmigrantes ecuatorianas puedan encontrar trabajo renumerado 

y estable como domésticas mientras que sus maridos tan sólo encuentran trabajos esporádicos en la 

economía informal contribuye, además, al cambio en las relaciones entre los géneros. Con el colapso 

de la economía fordista y el modelo de "trabajo para toda la vida", las familias latinoamericanas 

experimentan transformaciones importantes que aumentan el poder negociador de las mujeres (más 

adaptables a los cambios) y disminuyen el poder tradicional del patriarcado. 

En el curso de nuestro trabajo de campo entrevistamos a una pareja mixta argentino-ecuatoriana que 

regentaba un bar latino en el distrito de Horta-Guinardó de la ciudad de Barcelona. El varón, 

argentino, afirmaba que su pareja se sentía mejor con el que con un hombre ecuatoriano porque los 

hombres ecuatorianos eran más machistas. La desigualdad de género, que en el país de origen se 

sustenta y apoya en otros tipos de desigualdad, se ve cuestionada por la migración. La migración y el 

trabajo asalariado permiten que las mujeres inmigrantes accedan a la propiedad de negocios, y con 

ella a la movilidad social ascendente, lo que resulta más difícil en el país de origen debido a la 

inestabilidad económica y política. 

 

Tanto para los argentinos como para los ecuatorianos la crisis de principios del siglo XXI influye 

decisivamente en las posibilidades vitales de toda una generación.  Los más afectados por la crisis 

fueron  jóvenes de clase media-baja que habían conseguido acceder a estudios secundarios e incluso 

superiores, en ocasiones por primera vez en su familia, pero que ven coartada la posibilidad de 

desarrollar su profesión en el país de origen y que emigran no por razones de supervivencia en 

sentido estricto sino para poder desarrollar sus proyectos vitales. 

 

Uno de nuestros informantes, un joven economista argentino que había llegado a Barcelona en el 

otoño de 2002 para realizar un Master en Gestión financiera, ejemplifica claramente que es lo que ha 

llevado al incremento de la emigración en estos países. Nuestro informante llegó incluso a utilizar la 

expresión "ahora en Argentina no se puede llevar una vida diferente", para explicar porque no 

deseaba volver a su país de origen. No se trata, por tanto, de una carencia material grave sino más 

exactamente de una "miseria de posición" Su respuesta es significativa en tanto que nos alerta que lo 

que impulsa a emigrar es la ruptura de un proyecto de vida truncado por las condiciones estructurales 

existentes en el país de origen. 

 

Las "Américas", en tanto  espacio social internamente diverso, se ponen de manifiesto justamente por 

la crisis. Algunos países salieron en mejor situación que otros de la crisis. Chile y Brasil fueron 
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afectados en mucha menor medida que el resto (Reid, 2009) al tener estos países una economía más 

sólida, una economía más competitiva y unas instituciones más asentadas que el resto de países de 

la zona. 

Las migraciones procedentes de los países más afectados, como Argentina o Ecuador, se dirigieron 

en algunos casos a Chile o Brasil, atraídas  precisamente por la mayor estabilidad institucional y 

competividad económica que hemos funcionado. Uno de nuestros informantes, un economista 

ecuatoriano de 40 años que emigró primero a Chile a través de la familia de su esposa, explica como 

vio ya allí devaluado su capital cultural en el mercado de trabajo, al ser imposible acceder a una 

posición laboral acorde con su formación. En las entrevistas de trabajo para puestos adecuados a su 

formación y experiencia como economista, los empleadores chilenos acababan prefiriendo a los 

economistas argentinos que también estaban emigrando ya en aquella época. Debido a la falta de 

oportunidades de inserción profesional en un puesto acorde con su formación y experiencia, tuvo que 

trabajar un tiempo en un cibercafé y luego incluso en un local de alterne hasta que emigró con su 

esposa a Milano, donde en el año 2005 trabajaba como limpiador por las mañanas y atendía un 

quiosco de prensa por las tardes. En este caso podemos ver claramente como las jerarquías internas 

en América Latina siguen existiendo e incluso se refuerzan con la crisis. 

 

Los países más afectados producen migración y se refuerza su posición como parte de la América 

"pobre", mientras que Brasil y Chile se convierten en la América "rica" que también produce 

inmigrantes pero en mucha menor medida. Argentina, que fue durante décadas el país más 

importante de la América "rica", se encuentra en una posición devaluada en las nuevas "Américas", 

debido a los cambios históricos ocurridos en las últimas décadas. Es por ello que consideramos 

importante subrayar la existencia de estas jerarquías internas en América Latina y su importancia en 

estructurar las migraciones. 

 

Cuando utilizamos la  expresión "Américas", por tanto, nos referimos a la existencia de una jerarquía 

interna entre los países latinoamericanos, que se manifiesta en la desigual situación de los 

emigrantes de un determinado país en comparación con los de otros lugares. Volviendo a Bourdieu, 

podemos decir que un país se puede definir como un "campo nacional" en el cual ciertos actores 

detectan el poder y otros no. A nivel internacional, ciertos países son más poderosos que otros y esto 

da origen no sólo a la diversidad entre las "Américas", sino también a la diversidad entre las 

"Europas" de la que nos ocuparemos en el siguiente apartado. 
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3. Los países de la Europa del sur en el contexto de los flujos migratorios actuales 

 

España e Italia comparten la condición de países que han pasado en los últimos 30 años de ser 

países emisores de migración (hacía América pero también a la Europa central) a países receptores 

de migración. Y ello unas circunstancias muy concretas. Fabio Quassoli (1998) ha señalado que el 

inicio del ciclo migratorio hacía Europa del Sur coincide con la transición postfordista hacia una 

economía más flexible (también se podría decir precaria) donde los contratos temporales, los 

empleos "a proyecto"  y mal pagados son moneda corriente. En esta situación, marcada por la 

dualización de la economía entre un segmento primario donde estarían los empleos "de calidad" y un 

segmento secundario precarizado, marcado por empleos temporales y a menudo irregulares (Piore, 

1989), los inmigrantes tienden a concertarse mayoritariamente en los empleos del sector secundario. 

Además, su condición de inmigrantes irregulares hace que muy a menudo no pueda exigir mejoras en 

su situación laboral, so pena de ser expulsados del país, lo que hace que se vean confinados a 

determinados nichos laborales precarizados. Kitty Calavita (2005), que ha estudiado de forma 

comparativa la inmigración en España e Italia, ha señalado que la presencia de población inmigrante 

permite que continúen existiendo formas de trabajo industrial (en Italia) y agrícola (en España), que 

se convirtieran en obsoletas sin la existencia de este ejército laboral de reserva.  Es decir, la 

presencia de un ejército de reserva de mano de obra inmigrante sin derechos permite la permanencia 

de modelos productivos como la pequeña manufactura industrial o la agricultura intensiva de los 

invernaderos tan común en localidades del sur de España cómo el Ejido. 

 

La mayor segmentación del mercado laboral y la mayor precariedad crean un panorama muy 

diferente para la migración en el sur de Europa en comparación con la situación de la migración que 

entre las décadas de 1950 y 1960 se dirigía a los países de la Europa Central y del norte. En los 

mercados laborales actuales, los inmigrantes ya no se integran en un mercado laboral regulado y 

estable en el que su carrera pueda ser predecible. En lugar de ello, los inmigrantes se insertan en 

empleos precarios, mal remunerados y que solamente en contadas ocasiones ofrecen posibilidades 

de promoción. 

Pero además hay otro rasgo diferencial entre ambas migraciones: la mayor velocidad de los flujos 

migratorios actuales en comparación con los de décadas precedentes. Procesos que en países como 

Bélgica, Alemania o Francia se dieron en el curso de 30 años, en el caso del sur de Europa se han 

producido en unos escasos 10 a 15 años. Un ejemplo: el número de inmigrantes inscritos en el 

registro municipal de la ciudad de Barcelona se multiplicó por 5 entre el 2000 y el 2005. Ello significa 

que los países del sur de Europa han recibido grandes cantidades de inmigrantes muy rápidamente y 
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en un contexto en que los empleos estables son cada vez más escasos. La competición por los 

empleos y la selección de los candidatos es inevitable. 

 

Hay otros aspectos que tienen una gran importancia en la integración de la inmigración. La Europa 

del sur, se caracteriza por la importancia, aún hoy, de la familia (Flaquer, 2005). La familia es el centro 

de la vida social, cuando tanto el estado como el mercado son mucho más débiles que en los países 

de la Europa del norte. El modelo de bienestar basado en la familia tiene consecuencias tanto 

positivas como negativas por lo que respecta a las trayectorias de las migraciones procedentes de 

América Latina. 

 

En el lado positivo, la persistencia de los valores familiares en el sur de Europa, junto con las cada 

vez más largas jornadas laborales de los autóctonos, genera una demanda de mano de obra en el 

sector de los servicios a la persona que constituye un destacado nicho laboral para mujeres 

inmigrantes (Parella, 2005). Parella ha señalado que las mujeres inmigrantes son eslabones de una 

suerte de transnacionalización del cuidado. 

 

En el lado negativo, la persistencia de la familia mediterránea, junto con sistemas tributarios débiles, 

hace que el Estado del Bienestar de los países del sur de Europa sea más débil que el de los países 

del norte. Este hecho provoca que los inmigrantes irregulares tengan menores posibilidades de 

acceder a servicios sociales cuando lo necesiten. Entre las mujeres inmigrantes entrevistadas, 

encontramos a menudo esta dualidad entre el empleo como domésticas, que es fácil de conseguir, y 

sin embargo las dificultades de acceder a la ayuda de las instituciones públicas en caso de 

necesidad. Si a ello le añadimos que el empleo como domésticas suele realizarse en situación 

irregular y que en Milano los inmigrantes en situación irregular caen en la pobreza con facilidad, 

vemos que la situación de las mujeres inmigrantes en el sur de Europa es extremamente  precaria. 

Otra característica importante de la Europa del sur, en este caso una característica que en principio 

es positiva para la integración de la inmigración procedente de América Latina, es el "carácter latino". 

La cuestión del carácter "latino" se muestra  como especialmente patente en los medios de 

comunicación. El discurso mediático en España e Italia considera a la migración latinoamericana 

como más próxima a éstos países que los inmigrantes africanos o asiáticos. Este hecho es  

significativo y a la vez contradictorio si consideramos que países del norte de África como Marruecos 

han estado históricamente tan o más vinculados a España que Latinoamérica. Sin embargo, se 

considera que la migración latinoamericana, que es una migración hispanohablante, cristiana y "con 

costumbres más parecidas a las nuestras" (una frase recurrente que la prensa española utiliza 
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repetidamente sin preocuparse de definir), es más fácilmente "integrable" que la migración de otras 

regiones. Implícito en estas consideraciones estaría la idea de la existencia de un  "capital nacional" 

acumulable por los inmigrantes, en virtud del cual algunos colectivos estarían más cerca que otros de 

la cultura "autóctona". En las próximas páginas examinaremos esta idea a través de un autor que 

también trabaja a partir del marco teórico de Bourdieu. 

 

4. Movilidad y jerarquía de la integración en las migraciones internacionales 
Ghassan Hage (2000, 2003, 2005) denomina capital nacional al factor que marca la estructuración del 

campo nacional en las sociedades contemporáneas. El capital nacional es una combinación de tres 

elementos que están estrechamente relacionados: 1) el grado de acceso a la ciudadanía del país de 

acogida, 2) el tipo de integración en el mercado de trabajo, y 3) la proximidad cultural con aquellos 

grupos que detentan el poder en el campo nacional. En función de estos tres elementos algunos 

colectivos de inmigrantes estarían mejor situados en el campo nacional que otros (i.e. serían "menos 

inmigrantes). 

 

Emerge de éste concepto la idea que algunos colectivos de inmigrantes son "culturalmente" más 

cercanos de los autóctonos que otros. El grado de proximidad a los "autóctonos" es determinado por 

los sectores dominantes en el campo nacional de la sociedad de acogida (Hage, 2000). En el caso 

que nos ocupa, la migración latinoamericana en la Europa del Sur, colectivos como los argentinos 

pueden acceder al capital nacional de la sociedad de acogida en mayor medida que otros grupos 

como los ecuatorianos, y ello por diversas razones. 

Por un lado, los argentinos a menudo pueden obtener la nacionalidad italiana o española a partir de 

sus vínculos sanguíneos con personas nacidas en estos países. La magnitud de la migración 

española e italiana que se dirigió a la América Latina fue considerable. Países como Argentina 

recibieron miles de italianos y españoles (Devoto, 2003). Italia ha contemplado en su legislación la 

concesión de la ciudadanía a los descendientes de italianos por vía paterna, sin restricción de 

generación. Ello permite que muchos argentinos obtengan un pasaporte europeo incluso antes de 

salir de Argentina. A ello hay que añadir que los argentinos "descienden de los barcos", es decir 

tienen escaso componente indígena y por tanto no se ven incluidos en el estereotipo del "indio" en la 

misma medida que grupos como los ecuatorianos. 

 

Los ecuatorianos no solamente no tienen el mismo acceso a la ciudadanía del país de acogida que 

los argentinos, sino que incluso cuando lo tienen, por vía familiar, es muy difícil que lo puedan 

demostrar formalmente. Únicamente uno de nuestros informantes de origen ecuatoriano, un 
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periodista de 47 años, había intentado obtener la ciudadanía española demostrando que su padre 

había nacido en España. Sin embargo, la propia inestabilidad política y económica del Ecuador había 

hecho que los documentos se perdieran y fue imposible demostrar el origen español de su progenitor. 

La mayor proximidad al grupo cultural dominante, que es definida por éste mismo grupo cultural 

dominante, es un factor que define el acceso a un mayor o menor capital nacional. Pero no es el 

único, este también tiene que ver con las modalidades de acceso al mercado laboral. Los inmigrantes 

con mayor acceso al capital nacional se integran con mayor facilidad en el segmento primario del 

mercado de trabajo, mientras que los irregulares se ven relegados al secundario. 

 

En resumen, el campo nacional de las sociedades de acogida muestra a los diferentes actores, 

autóctonos e inmigrantes de diverso tipo y procedencia, posicionados en lugares sensiblemente 

diferentes y además desiguales. Como cualquier otro campo del espacio social, en el campo nacional 

hay actores dominantes y actores dominados, así como luchas simbólicas por el control del campo.  

Se crea una "jerarquía de la integración" que es en si misma origen de la desigualdad por razón de 

origen. Tal y como señala Hage (2000) en el campo nacional (de la sociedad de acogida) no todos los 

inmigrantes tienen la misma posibilidad de dejar de serlo (integrarse). 

 

Dejar de ser considerado un inmigrante y pasar a formar parte de los definidos cómo "autóctonos", 

además, está relacionado con la movilidad social, no solamente con  la movilidad geográfica. El 

emigrante que decide dejar su país de origen raramente lo hace porque se encuentre en una 

situación de extrema pobreza: un billete de avión es costoso y los más pobres no pueden costeárselo. 

Es tan sólo cuando la movilidad social ascendente se encuentra ya bloqueada en el país de origen 

que los emigrantes deciden marchar. La experiencia de ser inmigrante es especialmente traumática 

cuando la persona que ha salido de su país de origen con esperanzas de mejorar su situación se 

encuentra de nuevo bloqueada en el nuevo lugar (Hage, 2005). 

 

Al parecer, esto es lo que está pasando con una parte importante de los inmigrantes latinoamericanos 

que viven en países como España o Italia. La segmentación del mercado de trabajo hace que se 

vean recluidos en nichos laborales del sector secundario, en empleos que con frecuencia son 

extremadamente precarios y mal remunerados. Especialmente en el caso de los ecuatorianos, la 

dificultad de acceder al capital nacional de la sociedad de acogida provoca que sean excluidos de los 

empleos y de las condiciones de vida de los ciudadanos considerados autóctonos. Para los 

ecuatorianos es el capital social endógeno, constituido por la red de connacionales, el elemento que 

deviene más importante en su integración social. En éste caso encontramos una dependencia 
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extrema del capital social que actúa como arma de doble filo: los connacionales ayudan pero a la vez 

restringen las posibles opciones alternativas, condicionando cualquier posible ayuda a la 

permanencia en la comunidad. 

 

Como conclusión, podemos señalar que la experiencia de los inmigrantes latinoamericanos en los 

países del sur de Europa es una muestra de la importancia de cómo las condiciones existentes en  

las sociedades de origen, a la vez estructuradas y estructurantes, contribuyen a dar forma a 

determinadas trayectorias migratorias. No es posible explicar la migración argentina y ecuatoriana del 

periodo 1999-2000 sin tener en cuenta como los contextos de partida influyen en las posibilidades de 

integración. Es decir, no sólo es importante desear integrarse en el país de acogida, sino que también 

es crucial saber como hacerlo. Y si el conocimiento está desigualmente distribuido en el largo plazo 

van a ser las posibilidades de acceder a el las que van a decidir y a dar forma a las trayectorias de los 

nuevos migrantes. 
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